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lEI 

Lo que está pasando en la 
cuestión del pimiento es incon­
cebible j bien á las claras prue­
ba: que las leyes son cosa sin 
importancia, pues se las puede 
infringir á capricho, ó que se 
no3 hace el honor de comparar 
á Murcia con Boeoia, ya que 
después de probarnos es im­
posible una cosa, se intenta 
convencernos de que es la más 
íácil y hacedera del mundo. 

En la reunión celebrada en 
G1 Gobierno civil, hace días, 
dijo y no una vez sola el señor 
Aguado, que le era imposible, 
sin exponerse á contraer res­
ponsabilidad civil y criminal, 
inutilizar el pimiento sin acei­
te, como pedían los veinte mil 
huertanos del Sr. Baleriola y 
ésto, en su nombre y represen­
tación. Los señores fiscal y jue­
ces, comprobaron lo dicho y 
todos quedamos convencidos 
de que sin faltar á las leyes no 
podía darse gusto al periódico 
de las campañas sin aceite. 
Hasta aquí no salía mal parada 
la ley, ni el general en jefe de 
los ¡20.000! huertanos se salía 
con la suya. 

De repente, cambia la deco­
ración y la ley deja de ser ley: 
las autoridades sin miedo á in­
currir en responsabilidad civil 
ó criminal, pueden proceder 
ilegaimente. Así lo dice el pe­
riódico ministerial: «El Sr, Go­
bernador y el Sr. Alcalde de 
esta capital, sin temor ya á respon­
sabilidades de . ningún género, han 
resuelto inutilizar, arrojándolo 
al río, todo el pimiento con 
aceite que se encuentre. Previo 
análisis delgéaero y dictamen 
de la junta local de sanidad, la 
cual vá á reunirse inmediata­
mente con dicho objeto, se pro­
cederá á dicha inutilización. 
Las autoridades prueban clara­
mente con esta actitud, hasta 
qué punto están decididas á 
defender los intereses sagrados 
de la producción contra toda 
adulteración ó mezcla.» 

¿En qué quedamos? ¿Se pue­
de ó no, legalmente, inutilizar 
el pimiento? ¿Es que esta es 
cosa de niños? ¿En qué consis­
te que se puedo sin temor á res-
ponsabilidades de ningún género fal­
tar á las leyes? Eso es lo que 
se necesita saber, porque has­
ta ahora no se ha dictado nin­
guna disposición especial que 
ampare á quienes conculquen 
los fueros do la ley. ¡O es que, 
acaso, las amenazas irrisorias 
del hombre de los 20,000 huer­
tanos logran lo que no debía 
lograrse? En tal caso sería 
fuerza confesar que el papal de 
Jas aut Tidades es no poco 
desairado. 

Sépase qué ha movido á las 
autoridades á volver sobre sus 
convicciones y acoger como 
bonísimo lo que diputaran 
heí^ho punible y penable, por-
que.dospaés de cuanto hemos 
Ijresenciado; do ver como un 
dia y otro se pro|)alaron las 
inexactitudes más ridiculas; 
que so amenazó á las aut )rida-
des con uaa hecatombe; que se 
presentó á la huerta en actitud 
de no dejar piedra sobre pie­
dra en la población; que se nos 
trató como á ohiaos, r^curriea-

do á exageraciones y ridicule­
ces; después de eso no es posi­
ble que las autoridades cam­
bien de parecer sin que se las 
pregunte: ¿es así como proce­
den los hombres? Porque, y 
constele á nuestro digno go 
bernador, la formalidad es el 
distintivo de loa hombres; así 
como el respeto á las leyes el 
da las autoridades. 

Después de lo ¡íasado, de las 
afirmaciones hechas por los 
señores gobernador, fiscal y 
jueces en ia junta citada, y aco­
gidas por la prensa, este cam­
bio brusco, despoja de todo su 
prestigio á la autoridad, que 
no puede ser como veleta que 
oscile al menor cambio del 
viento. 

La seriedad ante todo; y 
coas te que sentimos esta caida 
del Sr. Aguado, porque hasta 
ahora su conducta, ajustada á 
los preceptos de la ley, fué co­
rrecta, imparcial, justísima... 

En resumen. Que la resolu­
ción adoptada por el Sr. Agua­
do, nos parece una arbitrarie­
dad censurable que puede 
ocasionar más de un confhcuo, 
(aunque no por parte del ejér­
cito de los 20.000 huertanos 
que moviliza el Sr. Baleriola, 
quien debe ponerse á las órde­
nes de Weyler), y como las in­
justicias, cométalas quienquie­
ra, no deben tolerarse, protes­
tamos de la conducta vitupe­
rable del Sr. Gobernador, 
quien dada la facilidad con que 
varía de opiniones, tal vez 
cuaado alguien proteste en 
nombre do 30.000 exportado­
res (ó los que quiera decir), 
vuelva á pensar como pensaba 
hace tres dias: que lo que hace 
ahora es ilegal y al hacerlo se 
expone á ser tratado como 
enemigo de la ley... ¡Qué lásti­
ma, Sr. Aguado, qué lástima!... 
¡Ferrarla tan pronto!... 

EN S A Í T B L A S 
¡Vive Dios que la tal fiestecita me 

vá saliendo cara! Y ao "se vaya á creer 
que me cuesta algo; no. Porque ui yo 
me hallo en disposición do gastar algo, 
ni lo haría al podex\ 

Cara y muy cara me sale la fiesta 
por el smnúmoro de pisotones (machos 
y hembras) que sufrí, aguantó y no 
pude m3no3 de recibir; esto contra mi 
gusto como se comprenderá. 

Haciendo panto aparte del i^ersona-
lismo voy á transcribir aquí mis impre­
siones de San Blas; aunque á la verdad 
crao que alguno dirá exagero algo en 
algunas cosas y suprimo algo en otras. 
Por si ocurre esto, le ruego al molesta­
do que rabis un poco y salga á la callo 
todo lo más ligero de ropa posible. 

Y aliora Gmpi'szo la j*esoña. La mis­
ma decoración que el día anterior, aun­
que con nuevos personajes y algunos 
puestos más da cascaruja. Los confetis 
que disparan algunos «genios» son ya 
usados, aparte de estar sucios. 

Los concurrentes á la fiesta son más 
guasones y más juguetones que los del 
día anterior. Un detalle. En la segun­
da tarde nadie osa hacer el amor. 

Cupido está corrido; algunas juga­
rretas del día anterior lo tienen sumido 
en el disgusto más profundo. 

lia máiiGa, jala jala-jala, no lo hu­
biera creído, deja por un momento de 
tocar algo torero; los concurrentes se 
pasman, los San Blases oscilan y la es­
tatua de Salzillo sonríe picarescamen­
te. Sin duda recuerda el estado de los 
partidos turnantes y se rie do la úlmna 
crisis, que no doja de ser sino el arras­
tre de los restos do una cosa que fué 
partido. 

Gran parte de una juventud desvali­
da se pasea y pieusa la manera de caer 
©n gracia á la Dalciaea. Es decir, que 

algunos piensan en el modo da decir 
«mimu» dé la manera mis galanta del 
mundo. Estilo Sagasta-Silvola. 

Un individuo can «toda la cara^ de, 
Villaverde se insolenta con ua vaade-
dor de San Blases por pedirle éste uaa 
«perra por cada borla». 

Esto por lo que toca ala.indinnenta-
ría de la fiesta, que por lo qua toca á la 
fiasta misma y á' la miísica podcims 
decir de aquella que ni fu, ni fá, y de 
esta que ni fá, ni fú. Dicho sea sin áni­
mo de agraviar á nadie. Por lo d«mAs 
es una fiesta esta de Saa Blas, digna de 
figurar al lado de las d«s últimas fe­
rias; pero sin casetas, que algunas sue­
len oler y no á ámbar preoisamante. 

Ah, S9 m» olvidaba! E^ta año sa h m 
Tendido más Saa Blases y cordones 
benditos que el pasado. Esta, sagúu ms 
ha dicho un sugeto, so debo á qua nos 
ahoga la actual situación y todo el 
mundo busca el San B!a^ ó cordón que 
lo libra del ahogo. Ssgúti me aseguran, 
tal medida da pracauoióu no roi'.a con 
los individuos que componen el pai-tido 
liberal. Esos osLán con el agua al cao-
lio y no los libra ni la Bula de Meco, 
vulgo Sagasta. 

Y liasfca el arlo qu3 vL-áue. 
í{- ctor Ssr vadac 

Eitreno de '^^La diíqtoesa de la Vallie-
re", comedia /ii\:l:órico-n¡ifcd5yi':a, en 
en cuatro aolos y en prosa, d-i Jií:in 

Antonio Cavestany. 

Ya sé que es cursi alabar á Caves­
tany, baqueteado constaat<jm*jiit-j por 
los críticos de «gfvín circulació;;», Oan-
ce iberosde la dramíbica, quienes lian 
darlo en la flor de poner cuul no dignn 
dueñas al infeliz autor «El leoi)cilio:>, 
pongo por |obra zarandeada. E c :/áí 
alabar a Oavestany, nsro aun á triie-
quo do incurrir en el enojo do tan su-
Vflro'í Aristarcos y de sus di.icípalos 
en .'\Iarcia, diré lo qua ju s t j soa, por-
quo, á ratos y en materia de crítica, 
lo más cursi Q'i lo menos distancia lo da 
la verdad. 

«La Duquesa de Valliersí es una 
comedia bonita, muy bonita; y segura-
moute vale más ¡pie otras machas quo 
ruedan por esos escenarios de Dios 
ó dal damiauio, y por na ser de QAVQS-
ta.iiy,pasa7i sin que los temibles críti­
cos arruguen el entrecejo y enarbolen 
las disciplinas, imitando al cabaliaro 
de la Triste figura en su descomunal 
contienda c«n el Vizcaíno. 

Una acción sencillísima, pues á los 
amores de la infortunada Luisa do la 
Vallier© con el voluble Luis X I V , se 
circunscribe, (y tal sencillez, á mi ju i ­
cio, os uno de los méritos de la obra), 
ha servido de fundamento al Sr. Ca­
vestany para pre.seutar en forma pri­
morosa varios cuadres «ds época», sin 
pecar contra la historia, principal ene­
migo del escritor sn esta ciase de tra­
bajos. 

La obra se desliza i)lácidamente, sin 
desmayos, (á pesar de que, como queda 
dicho, la trama no es complicada), y 
hace sentir las vacilaciones de la tími­
da amante, en la cacería real; los celos 
rabiosos del monarca al sorprender en 
íntim® coloquio á Luisa con su lierma-
no, mosquetero da la guardia, á quien 
aquel no conoce; la angustia de la po­
bre enamorada; la triste poesía del ins­
tante en que favorita arrogante, se 
trueca en humilde monja; el arrojo de 
Gustavo de Villefort, quien por despe­
dirse de su alorada, arrostra la cólera 
del rey, abandonando el destierro... 

Digan los críticos lo que quieran, 
no es tan fiero el león como lo pintan, 
ni Cavestauy tan desmañado como di­
cen... 

Alguien mo dirá, y con razón, que 
Cavestany prescinde á menudo del 
carácter de los personajes históricos y 
los dibuja á capricho. Conformes de 
teda conformidad. Vaya un ejemplo: 
Moliere, Cornéillo, Racino y Lafontai-
ne, pudieran muy bien llamarse en 
castellano: el Sr. Pérez, el Sr. López, 
el Sr. Gonzáloz y el Sr. Rodríguez, 
respectivamonte. Hablan como tales 
Pérez, López, etc. y no como hablarían 
Lafontaina, Racine y sus inmortales 
compañeros... 

¿Pero tal lunaroillo es un pecado ca­
pital? No. Cada personaje eumple con 
su cometido en la comedia y ello pue­
de movernos á perdouarle al autor ese 
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pecado «venial». Esto, sin dejar de ad­
vertirle al Si-. Cavestany, que es con-
venieate, al resucitar á un personaje 
hislórico, que sea éste y no un tipo 
cualquiera disfrazado de hombre cele­
bra, quien viva la vivía del Arto. Si el 
nuevo académico ha repasado «Come­
diantes y Toreros» del ilustre Palencia, 
verá como so dibajau personajes, que 
estiiai bien muerto^, si no se les resucita 
convenientemente. 

I,a obra está muy bien escrita: abun­
da ; n fi'a-es felices, auuqwc alguna pa-
rtico algo así... como... ¿lo diré?... más 
propia de un niño gótico que dal gran 
Müliej-e, ó do Luis X Í V . «La duquesa 
da la Valliere» llevará mucha gente al 
teatro, cuando vuelva á ponerse en es­
cena; mañana, si no estamos en un 
ej-ror. 

La Sra Tubau, como siempre, admi­
rable. Luis X r V no hubiese conocido 
á su amante, mejorada anoche en un 
ciento por ciento. Cumplido más in-
goniosos merecía que los á ella t r ibuta­
dos por el i lustre fabulista ó el agudo 
autor cómico... La Srta. Carbonell mo­
nísima, en su corto papel y muy en ca­
rácter las señoras Badiilo, París, Es­
trada, Martél, Valls, y señorita Lera. 
Miral es atinado y muy seguro; Roig, 
acertadí.'rámo, convenciéndonos, y val­
ga lo ñoño de la fraso, de quo os do la 
ma lera de los buo:i03 actores. 

La esoení admirablemonte servida, 
sobresaliendo el principio del segundo 
acto. Aquello ora un verdadero haile 
en elLouvre. El público aplaudió mu­
cho é hizo repetir la pavana, que se 
bailó correctamante. Nuestros pláce­
mes al maestro Paleucia. Eu suma, un 
éxito para todos, y aplausos á granel. 

Un ir¡-:orqodador. 

Co'.isscusutes las del palomar, en 
nuestra conducta iraparcial da dar á 
conocer al público crónica exacta de 
cuanto so relaciona con la vida y mila­
gros do aaestros fllamautss caciques, 
hov vcomo obligada á continuar mi na-
rr.iCion ayer empezada. 

Alegraos, pechos murcianos, guar­
dad bajo llave los suspiros; pronto vá 
llegar el momento do nuestra regera-
cióu: para después de la Pascua con­
cluirá el imperio de la razón social 
Trucha-Maniso. 

El Aleoyano, llamado á brindarnos 
la regeneración desde la Gaceta ha 
ofrecido solemnemente, y á mi presen­
cia., que no quisre nada con gitanos y 
quo á todo trance quiere salvar nues-
tj'o decoro. 

Ha celebrado varias conforencias con 
el Bólido y han convenido expulsar de 
estas tierras á los manisosy sardineros, 
á cftiyo efecto, se revisarán todas las 
concesiones de aguas; todas las obras 
de los hermanos Quinteros; todas las 
láminas do propios y extraños, y las 
repoblaciones de montes para menguar 
las inundaciones. 

El del Morrión está descartado para 
la indicada fecha, y el d© la Daga tam­
poco goza de predicamento en las re-
gianes del águila real. Cualquiera so­
lución que se ofrezca para la Pascua 
ha de ser contraria á los manisos y 
sardineros. 

L¡03 pedales con el furor automóvil 
ya no tienen uso, los recoheros puede 
ser que fumen algún aromático pitillo, 
puesto que la voluptuosa ocupación de 
echar humo con brevas alcoyanas está 
adjudicada, no á Palmera que llegó tar­
de, sino al de las Rocamora que es el 
agraciado con la lira del Aleoyano. 

Si acaso la mona do Pascua es ofreci­
da álos concentrados, entonces la mar, 
hay que huir á los efectos que produz­
ca la explosión áel Bólido. 

¡Que cumulo de ideas tristes asal­
tarán á la mente de los manisos y sar­
dineros estos pronósticos! ¡Pero qué 
remedio, contra la realidad!. 

Haber obrado bien y no vendrían 
hoy los arrepentimientos. 

Quien siembra vientos, recoge tem­
pestades 

Dirán ustedes,—¿será posible tanta 
felicidad? 

No lo duden y en prueba de ello 
mañana daré á conocer á ustedes el 
horóscopo do nuestros caciques, según 
los astrólogos de la corte. 

Hasta mañana, pues, que voy al te­
légrafo á conocer del es ado del Taber­
nero quo me dicen padece de torticolis 

ante el temor de que venga la Pascua. 
Wi perro Paco, está hoy más tran­

quilo, en todo el dia no ho ladrado, el 
pobre no conoce de lo que le tienen 
reservado para plazo do lejano. 

£a ^ 

NOTICIAS 
Boda. 
Dentro de breves dias contraerán 

los indisolubles lazos del matrimonio 
en Madrid, la bella Srta. Jacinta Ba­
llesteros Hernández con D. Antonio 
Quesada. 

Por adelantado felicitamos á los fu­
turos esposos, deseándoles una inter­
minable luna de miel. 

-"—'^-^Stl;. ̂  .iÉ^sm. 

Reglamentos. 
Han sido aprobados por el goberna­

dor civil do la provincia, los reglamen­
tos por que se ha de regir la sociedad 
de albañiles y tus similares, de Lorca. 

Letra. 
El regimiento de infantería de To-

tuán. d© guaridción en Valencia, re­
mite á esta alcaldía, una letra del Giro 
Mutuo, importante en 78 pesetas, para 
su entrega á José Llorca Lucio, padre 
del soldado Caries. 

i.\rr- "J. '^v^.--í-'kJ-^ 

Celos mal reprimidos. 
Cuando más animada estaba ayer la 

fiesta de San Bias, varias mujeres por 
mor de los celo.s, riñeron. 

Josefa Mota Qimonez, casada, de 2Í 
años de edad, vficina del camino de 
Alcantarilla, resultó con una herida 
en el dedo índice da la mano derecha, 
quose la produjo de un bocado Encar­
nación González. 

Ingresaron eu la Corrección la En­
carnación y otra mujer llamada María 
Giménez de la Ci-uz. 

La primara ingresó en el Hospital. 
La causa de la riña es según hemos 

oido decir, un hombre. 

Aprobados. 
Los reglamentos de la sociedad San 

Tolmo I I , do Cartagena, han sido apro­
bados por el Gobernador civil de la 
provincia. 

Cacheos. 
Los agentes de orden público han 

practicado en estos dias frecuentes ca­
cheos, que han dado por resultado el 
decomiso de gran cantidad de armas á 
individuos que las usaban sin la coi-res-
pondiento licencia. 

Ahogado. 
El dia dos del actual y á las cuatro 

de la tarde, ocurrió una sensible des­
gracia en el Esparragal. 

La niña de 20 meses, Josefa Sánchez 
Nicolás, que estaba jugando corea de 
una acequia, tuvo la desgracia do caer, 
pereciendo ahogada. 

Al notar los padres de la infeliz 
criatura la desaparición de esta, em­
pezaron á buscarla. 

No hubioran sabido nunca la suerte 
de esta, á no ser por un vecino que la 
había visto jugando cerca de la ace­
quia. 

Bascaron en la acequia y al fin la 
encentraron, trasladándola ¿espuós al 
Hospital, donde esta mañana le practi­
có la autopsia el médico forense soñor 
Castillo. 

"--fw^^jg^ ^ -KSf^ti"— 

Matrimonio. 
Contraerán en Huercal-Overa dentro 

de breves dias los indisolubles lazos de l 
niatrimonio, la distinguida Srta. Clo­
tilde Fernández López, con D. Sebas­
tián López Campos. 

Felicitamos á la ínliz pareja por ade­
lantado, deseándoles una inacabable 
luna de miel. 

Censos. 
Per una importante sociedad consti­

tuida en esta capital para obtener la 
trasmisión de los censos, pertenecientes 
al Estado, se han presentado en la De­
legación de Hacienda dos instancias en 
el dia de ayer solicitando la trasmisión 
de los censos que gravitan sobre las 
Pias fundaciones del Cardenal Belluga. 

^-«IBann 


